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  LA HERENCIA EN ALHAJAS 
DE FRANCISCO DE ASÍS DE 

BORBÓN
Nuria Lázaro Milla.

Doctora en Historia del Arte.

El 17 de abril de 1902, Francisco de Asís de Borbón y Bor-
bón-Dos Sicilias, duque de Cádiz y rey consorte de España por 
su matrimonio con Isabel II, falleció a los 79 años en su château 
de Épinay-sur-Seine, en las inmediaciones de la capital fran-
cesa. Allí había fijado su residencia a principios de la década 

de 1870, alejándose del mundanal 
ruido y dedicándose al cultivo de 
sus aficiones culturales tras haber-
se separado de su esposa, aunque 
solo a efectos de convivencia. Sus 
restos descansan en el Panteón de 
los Reyes del Monasterio de San 
Lorenzo de El Escorial.

Su testamento, otorgado el 11 
de julio de 1889 y posteriormente 
revocado en parte y ampliado el 7 
de marzo de 1900, recogía lo fir-
mado el 8 de octubre de 1846 en 
las capitulaciones matrimoniales 

al respecto de los derechos de su viuda: a Isabel de Borbón le 
correspondía la restitución de su dote y la legítima conyugal 
con arreglo al Código Civil. Sin embargo, solamente el valor de 
lo primero superaba al del total de los bienes muebles e inmue-
bles del finado, por lo que doña Isabel accedió a una rebaja en 
el reintegro para evitar dejar a sus hijos y nietos sin herencia. 
Parte fue satisfecha con las alhajas de don Francisco, cuyo in-
ventario, avalúo y partición fue autorizado por Eduardo Dato 

Papel a la sal sobre papel fotográfico.
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Iradier, ministro de Gracia y Justicia y notario mayor del Reino, 
en fecha de 17 de junio de 1903.

Enumerados del 7 al 139 y tasados en 32.080 pesetas, el 
documento reúne en el epígrafe “alhajas” una serie de objetos 
realizados con materiales ricos tales como el oro, la plata, las 
piedras preciosas o las perlas, predominando entre ellos las 
joyas1, aunque también figuran relojes y otros artículos de di-
versa índole. La escritura establecía el reparto en siete lotes, 
adjudicados a Isabel II, a sus hijas las infantas Isabel, Paz y Eu-
lalia, y, como sucesores del fallecido Alfonso XII, sus nietos la 
princesa de Asturias María de las Mercedes, la infanta María 
Teresa y el rey Alfonso XIII:

Isabel II:

11. Una botonadura de oro y rubíes con una corona real de-
bajo de un cristal, compuesta de dos botones para puños y tres 
para pechera, 50 pesetas.

14. Dos gemelos de oro y rubíes, cruz de Calatrava, 50 pe-
setas.

15. Dos pasadores para puños de oro y diamantes, con las 
iniciales FB y corona real, 50 pesetas.

16. Una botonadura de oro con corona real debajo de un 
cristal, compuesta de dos botones para puños y tres para pe-
chera, 25 pesetas.

18. Dos gemelos de oro con flores de lis, de plata, 50 pesetas.

1. Como su esposa, don Francisco fue un amante de las joyas (LUZ, Pierre 
DE, Isabel II, reina de España. Barcelona, Editorial Juventud, 1937, p. 
121: “Le gustaban los baños, los perfumes, las joyas y las telas finas”). 
Prueba de ello es que en el Archivo General de Palacio se conservan los 
asientos de las altas cantidades gastadas durante buena parte de la década 
de 1850 en establecimientos de diamantistas y plateros españoles y 
extranjeros como los de Félix Samper, Narciso Soria, José María Dorado, 
Mellerio Hermanos, Carlos Pizzala, Léon Bricard o Widdowson & Veale 
(AGP, Registros, 10160) 
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19. Dos botones de oro para puños, con dientes debajo de 
un cristal, 50 pesetas.

20. Tres botones de oro para pechera, con diente debajo de 
un cristal, 20 pesetas.

25. Un medallón de oro con cifra AFB y corona real de colo-
res debajo de un cristal, 10 pesetas.

26. Tres botones de oro, cabello y una esmeralda, 30 pesetas.

28. Dos botones de plata, forma de herradura, 10 pesetas.

34. Dos botones de oro y cristal con un ramito de oro esmal-
tado, 5 pesetas.

35. Dos botones de plata con dos pájaros en el centro de un 
medallón, 10 pesetas.

41. Un dije de oro, forma brújula, con corona real, 50 pese-
tas.

42. Una lente pequeña de oro (sin cristal), 50 pesetas.

43. Un reloj de oro, de repetición, con las armas de España, 
iniciales FB y corona real esmaltadas en la tapa, 500 pesetas.

44. Un reloj pequeño de oro, de dos tapas, con flores esmal-
tadas, 50 pesetas.

45. Un sello de oro con una piedra, mango de coral y círculo 
de esmeraldas, 50 pesetas.

49. Un alfiler con una perla, 500 pesetas.

50. Un alfiler, perlas blancas, perlas negras y brillantes (un 
aro), 75 pesetas.

52. Una botonadura de oro, para puños y pechera, con un 
brillante, un zafiro y un rubí en cada botón, 250 pesetas.
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55. Un alfiler con una cabeza de perro debajo de un cristal y 
cuatro zafiros, 50 pesetas.

58. Un alfiler con un brillante y un zafiro, 350 pesetas.

59. Un alfiler de oro y esmalte, 50 pesetas.

62. Un lapicero de oro con tres lápices de color, 200 pesetas.

63. Una medalla de San Antonio, 50 pesetas.

64. Un estuche con pasadores para puños, de esmalte y es-
meraldas, 100 pesetas.

65. Un estuche con una bombonera de oro, 80 pesetas.

66. Botones para puños, unos perros debajo de cristal. 200 
pesetas.

67. Tres botones de oro y esmalte, 150 pesetas.

68. Un alfiler (un pensamiento), 50 pesetas.

69. Un alfiler, un diamante negro rodeado de diamantes, 300 
pesetas.

70. Dos pasadores de oro, 50 pesetas.

73. Dos pasadores de oro, iniciales FB grabadas en piedras 
de colores, 25 pesetas.

74. Un alfiler con el retrato de S.A.R. la infanta doña Carlo-
ta, 10 pesetas.

76. Una venera de Calatrava, de rubíes, 50 pesetas.

77. Una venera de Calatrava, de rubíes, 25 pesetas.

78. Una venera de Calatrava, de oro esmaltada con un lazo 
de diamantes, 100 pesetas.

79. Un sortijero de plata dorada, iniciales FA y corona real, 
50 pesetas.



129

80. Un allume cigarres [sic] forma de carreta, 50 pesetas.

81. Una caja para cigarros, con un zafiro, 70 pesetas.

82. Un cortapapel, de marfil y cristal de roca, 30 pesetas.

83. Una caja para cigarros, con una turquesa, 15 pesetas.

84. Una caja para cigarros, con una turquesa, 15 pesetas.

85. Un cortapapel, de plata y cristal, 15 pesetas.

86. Seis medallas de oro, 120 pesetas.

87. Un medallón de oro, 15 pesetas.

89. Un reloj, con perla y esmaltes, 20 pesetas.

90. Un medallón de oro, con un zafiro y diamantes, 300 pe-
setas.

91. Un medallón rodeado de brillantes, 1.500 pesetas.

92. Un reloj antiguo, 10 pesetas.

93. Un reloj, 15 pesetas.

96. Una medalla con dedicatoria, 75 pesetas.

98. Una Virgen del Pilar, 100 pesetas.

99. Un sortijero, 40 pesetas.

101. Una cruz con un reloj, 50 pesetas.

102. Un relicario, 75 pesetas.

103. Un reloj antiguo de oro, 100 pesetas.

104. Un estuche de concha con una petaca de oro, 800 pe-
setas.

105. Una cajita de oro con mosaicos, 700 pesetas.

106. Un cuadro de plata y piedras, 40 pesetas.
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107. Un yesquero de oro, 50 pesetas.

109. Una medalla conmemorativa, 100 pesetas.

111. Un servicio de cristal, adornos de plata y piedras, 120 
pesetas.

112. Una bombonera de oro, 250 pesetas.

113. Una bombonera de oro y esmalte, 10 pesetas.

115. Una huevera de oro, 50 pesetas.

116. Una copa de plata con monedas de oro incrustadas, 
250 pesetas.

117. Una sortija de oro y zafiro, 40 pesetas.

119. Un par de gemelos de puños, 30 pesetas.

120. Un reloj de oro, 100 pesetas.

121. Un pequeño reloj de oro, 80 pesetas.

122. Un reloj de oro, 15 pesetas.

123. Una cadena de oro, 70 pesetas.

124. Un reloj de oro, 100 pesetas.

125. Un reloj de oro, 40 pesetas.

127. Una bombonera, 25 pesetas.

128. Dos sortijas de oro, 100 pesetas.

129. Un lote de diez sortijas antiguas, 90 pesetas.

130. Un medallón de oro, 35 pesetas.

131. Un medallón de oro, 40 pesetas.

134. Un medallón y cadena de oro, 70 pesetas.

135. Un sello de oro, 40 pesetas.
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136. Un sello de oro, 140 pesetas.

139. Una fosforera de plata dorada, 80 pesetas.

Infanta Isabel: 

9. Una botonadura de oro, brillantes, rubíes y cabello, com-
puesta de seis botones para chaleco, dos para puños y tres para 
pechera, 1.200 pesetas.

75. Una venera de Calatrava de brillantes y rubíes, 600 pe-
setas

88. Un cofrecito, de bronce con piedras, 800 pesetas.

Infanta Paz:

10. Una botonadura de oro y turquesas compuesta de seis 
botones para chaleco, cuatro para puños y tres para pechera, 
200 pesetas.

12. Una botonadura de oro, perlas y cabello, compuesta de 
dos botones para puños y tres para pechera, 300 pesetas.

17. Tres botones para pechera, de oro, perlas y cabello, 10 
pesetas.

31. Dos botones de oro con una cabeza de caballo debajo de 
un cristal, 40 pesetas.

32. Dos botones de oro, amatistas y una fotografía rodeada 
de brillantes, 120 pesetas.

37. Dos botones de oro y jaspe, con una anilla, 20 pesetas.

38. Dos botones de oro, esmalte azul y medias perlas, 20 
pesetas.
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40. Una fosforera de oro, formando herradura, con las ini-
ciales FA y una cabeza de caballo, 10 pesetas.

47. Una herradura de pequeños brillantes y esmeralda, 150 
pesetas.

48. Un alfiler con perlas, brillantes, rubíes y diamantes, en 
forma de puñal, 50 pesetas.

54. Un alfiler con una piedra de color y diamantes, 300 pe-
setas.

56. Un alfiler con un perro de aguas, 50 pesetas.

57. Un alfiler, un ratón con una regadera, 25 pesetas.

100. Un tarjetero de oro y esmalte, 250 pesetas.

Infanta Eulalia:

8. Una botonadura de oro, brillantes, esmeraldas y cabello, 
compuesta de siete botones para chaleco, cuatro botones para 
puños y tres para pechera, 400 pesetas.

33. Dos botonaduras de oro y esmalte, y un círculo de dia-
mantes, 120 pesetas.

53. Un alfiler con un rubí y tres brillantes, 250 pesetas.

60. Una botonadura de oro y esmeraldas, formando trébol, 
400 pesetas.

94. Un reloj pequeño de oro, 200 pesetas.

97. Un sortijero, 700 pesetas.

108. Una tabaquera de oro, 350 pesetas.

110. Una boquilla de ámbar con piedras, 140 pesetas.

133. Una cadena de reloj, 50 pesetas.
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Princesa María de las Mercedes:

23. Un medallón de oro y diamantes, una flor de lis incrus-
tada, 50 pesetas.

24. Un medallón de oro y esmalte negro, con una flor de lis 
de diamantes, 50 pesetas.

27. Una botonadura de oro liso, compuesta de cuatro boto-
nes para puños y tres para pechera, 80 pesetas.

29. Dos botones de oro y topacio, con una estrellita de bri-
llantes en el centro, 40 pesetas.

30. Dos botones de oro y lapislázuli, estrella de brillantes y 
una perla en el centro, 80 pesetas.

36. Dos botones de oro, amatistas y diamantes (pensamien-
tos), 50 pesetas.

39. Una botonadura de oro, esmalte y rubíes, y un brillante 
en el centro, compuesta de dos botones para puños y dos para 
pechera, 50 pesetas.

51. Un alfiler de oro y un brillantito, 75 pesetas.

61. Una botonadura de oro con un brillante, un zafiro y un 
rubí, 300 pesetas.

72. Un anillo de corbata, oro y turquesas, 50 pesetas.

95. Un sello de plata y perlas, 40 pesetas.

114. Un sortijero, 200 pesetas.

126. Un termómetro, 40 pesetas.

138. Un dije de oro, 20 pesetas.
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Infanta María Teresa:

13. Una botonadura de oro y esmalte con la cruz de Calatra-
va, compuesta de cuatro botones para puños y dos para peche-
ra, 50 pesetas.

21. Dos botones de oro para puños, corona real de diaman-
tes, 100 pesetas.

22. Cuatro botones de oro y esmalte azul, con iniciales y co-
rona de brillantes, 300 pesetas.

46. Un alfiler de brillantes, 2.200 pesetas.

71. Un anillo de corbata, iniciales FAS, 50 pesetas.

118. Un par de gemelos de lapislázuli para puños, 80 pese-
tas.

132. Un par de gemelos de puños, careta con ojos de brillan-
tes, 25 pesetas.

137. Un sello de oro y lapislázuli, 40 pesetas.

Alfonso XIII:

7. Un Toisón de brillantes y rubíes, pendiente de una cinta 
encarnada, 11.500 pesetas. Curiosamente, el valor de esta pieza 
fue dividido entre el monarca y la infanta Paz, correspondién-
dole al primero 8.412’50 pesetas y a la segunda las restantes 
3.087’50. El Toisón quedó, finalmente, en propiedad de don 
Alfonso, quien abonó a su tía la diferencia mencionada2.

Posteriormente, algunos conjuntos sufrieron variaciones. 
Isabel II prescindió de ciertos objetos, regalando a la infanta 
Isabel el reloj de oro de repetición con las armas de España, 
iniciales FB y corona real esmaltadas en la tapa (nº 43, 500 pe-
setas); a la princesa María de las Mercedes dos botonaduras, 

2. AGP, Histórica, caja 157.
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una de esmalte (probablemente los tres botones de oro y es-
malte, nº 67, 150 pesetas) y la otra de filigrana de oro3; y a su 
nuera, María Cristina de Habsburgo-Lorena, que no había sido 
contemplada en el documento notarial, una bombonera de oro 
con cerco de brillantes y una turquesa gruesa con inscripción, 
un medallón de cristal y oro con cruz de esmalte, y un sello 
con forma de corona real de plata sobredorada4. Poco tiempo 
después, el 9 de abril de 1904, falleció Isabel II, repartiéndose 
sus joyas, incluyendo las que habían sido de su esposo, entre 
los mismos herederos. Por ejemplo, los dos botones de plata 
para mangas con forma de herradura (nº 28, 10 pesetas) y el al-
filer de corbata con el retrato de la infanta Luisa Carlota (nº 74, 

10 pesetas) fueron tasados en 
5 y 10 francos y adjudicados 
al azar a las infantas Eulalia y 
Paz, respectivamente, mien-
tras que María Cristina de 
Habsburgo adquirió por 100 
francos a la testamentaría el 
anillo tipo sello de oro pulido 
con zafiro tallado (nº 117, 40 
pesetas)5.

La Embajada de España en 
París actuó de intermediaria 
en el proceso de hacer llegar 
las alhajas a sus nuevos pro-
pietarios. Por ejemplo, el 23 

3. AGP, Histórica, caja 156. 
4. AGP, Histórica, caja 157. Las alhajas obsequiadas a doña María Cristina 
y a doña María de las Mercedes no han podido ser identificadas con 
certeza en el inventario original, escueto en muchas de sus descripciones.
5. AGP, Histórica, caja 158. LÁZARO MILLA, Nuria, “El reparto de joyas 
tras la muerte de Isabel II, un proceso problemático”, en CAÑESTRO 
DONOSO, Alejandro (coord.), Scripta Artivm in Honorem prof. José 
Manuel Cruz Valdovinos. Alicante, Universidad de Alicante, 2018, pp. 
268-295.

Marius Neyroud, Francisco de Asís de Borbón, ca. 
1902,

platinotipia. Patrimonio Nacional.
Madrid, Real Biblioteca (inv. 10189150)
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de septiembre de 1903 se entregó a Luis Moreno y Gil de Bor-
ja, marqués de Borja e intendente general de la Real Casa y Pa-
trimonio, la valija que contenía los lotes destinados a Alfonso 
XIII, la reina María Cristina, la princesa María de las Mercedes 
y las infantas Isabel y María Teresa, quienes los recibieron en 
San Sebastián el día 276.

El inventario de las alhajas que pertenecieron a Francisco de 
Asís de Borbón ejemplifica la variedad de artículos suntuosos 
de los que cualquier caballero de alta posición de su época se 
hacía rodear. En lo que a la joyería se refiere, don Francisco lu-
cía alfileres, anillos para corbata, botones para puños, pechera y 
chaleco, gemelos y pasadores, sortijas, medallas y medallones, 
insignias militares y religiosas, y cadenas de las que colgar se-
llos, dijes y relojes; de hecho, que se reseñen hasta trece relojes 
manifiesta que su uso excedía la mera necesidad, habiéndose 
convertido en un símbolo inequívoco de distinción. El pano-
rama lo completa un conjunto de piezas de muy diversa índo-
le, entre las que se hallan objetos de fumador (mecheros, cajas 
para cigarros, tabaquera, fosforeras, boquilla), de escritorio (se-
llos, lapicero, cortapapeles, tarjetero), diferentes contenedores 
(bomboneras, huevera, petaca, copa, sortijeros, estuches, cajas, 
relicario), y hasta una lente y un termómetro.

Centrando un breve análisis en la joyería por ser el grupo 
más nutrido, destacan las numerosas joyas de autoafirmación 
y pertenencia, como las veneras de las órdenes del Toisón de 
Oro y Calatrava de las que don Francisco era caballero, o las 
que incluyen símbolos tales como la corona y las armas reales 
de España, la flor de lis o las iniciales que aluden directamente 
a su regia persona. 

Por otra parte, las joyas que albergan labores de cabello, 
dientes de leche, una fotografía y el retrato en miniatura de su 
madre, la infanta Luisa Carlota, así como la presencia de varias 
flores pensamiento, hacen hincapié en el protagonismo que la 

6. AGP, Histórica, caja 157.
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joyería conmemorativa y sentimental tuvo a lo largo de todo el 
siglo XIX.

Los motivos decorativos de fantasía se volvieron infinitos 
según avanzaba la centuria. Entre los objetos inanimados, en 
el inventario se localizan una brújula y un puñal; estrellas, pája-
ros, un ratón portando una regadera, flores, un ramito y un tré-
bol entre los asuntos inspirados en la naturaleza; mientras que 
las herraduras, cabezas de caballo y perros han de relacionarse 
con la denominada joyería deportiva, muestra del interés por la 
cultura del ocio.

Por último, resulta obligado señalar la armónica convivencia 
de piedras preciosas (rubí, zafiro, esmeralda y diamante, desta-
cando uno de color negro, toda una rareza geológica en estado 
natural) y materiales gemológicos de origen orgánico (perla, 
coral, marfil), tradicionalmente presentes en alta joyería, con 
otras gemas hasta entonces usadas con discreción (turquesa, la-
pislázuli, jaspe, topacio, amatista), algunas de ellas de limitada 
accesibilidad hasta el inicio de los procesos de colonización y 
la apertura de nuevas vías comerciales. La insólita variedad de 
colores y efectos de estas materias primas propiciaron novedo-
sas e imaginativas cotas de expresión artística para los creado-
res, y permitieron solventar la problemática escasez de calidad 
de ciertos minerales ricos (por ejemplo, los diamantes hasta el 
descubrimiento de los yacimientos sudafricanos en la década 
de 1870). Al respecto de las perlas, digno de mención fue el 
considerable aumento de su presencia en el mercado a partir 
de 1890 tras el inicio de la industria de su cultivo en Japón.
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